
ABEJA ESPAÑOLA. 

NUM. 218. Sábado, 17 de Abril. 5 qtos.' 

TODO P U E D E SER. 

Supongamos que el exército ingles 
luego que abra la campaña, empie­
za á conseguir ventajas sobre el ene-
migo, haciéndole ir abandonando el 
país que ocupa , con mas ó menos ce­
leridad, según que las circunstancias 
se presten : supongamos también que . 
los señores rusos, imitando la constan­
cia de los españoles , siguen impertur­
bables en su proyecto de destruir al 
tirano ( sin dar oídos á proposición 
alguna de paz., armisticio , ó tregua 
mientras la Francia no se reduzca á 

> sus antiguos límites) lo que también 
ayudará á ahuyentar a nuestros in­

fernales huéspedes: y supongamos por 
último que los exércitos españoles or­
ganizándose , vistiéndose, alimentan-

' dosb, y engrosándose se pongan en 
un estado' verdaderamente respatabte, 
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y qual nos conviene pará'iniponer al 
enemigo y demás que menester fue­
re , y que, por consecuencia de todo 

•'• queda en breve el terreno español pur? 
¡jado de franceses. ¿Se piensa des­
de ahora para entonces en prevenir 
los efectos de la extraviada opinión 
pública que tantos males nos prepa­
ra, no ya en el silencio, pues cada 
dia hay nuevos hechos que lo publi­
can, sinq á cara descubierta? ¿Se 
procura averiguar de un modo sa­
gaz y propio para conseguir el ob­
jeto la conducta de aquellas autori­
dades que mas de cerca influyen so­
bre la opinión de los pueblos ? tíSe. 
presta toda la atención que se me­
recen las frecuentes y numerosas que­
jas de tantos ciudadanos, contra Ge-
fes políticos, A Icaldes constitucionales, 
(por el modo de la elección ) Ayun­
tamientos , Juntas provinciales, Go­
bernadores militares etc. etc. por in-
j't•acciones de Constitucioii? 

. "¿ Debe prescindirse, estando racio­
nalmente averiguado, del espíritu que 
anjina..; amert^y- c/ef'/ctC cótvora-
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ciohes, que casino les ha fallado'mas 
•que tremolar el estandarte de la re­
belión-? • Desgraciada España simia 
política previsiva no para con tienr- •-
polos golpes que te preparan el vil 
ínteres disfrazado con la capa de re­
ligión ,y el necio orgullo de los que 
ya se Jiabian acostumbrado ¿i mirar­
te como su patrimonio. No nos alu­
cinemos, y callen los imprudentes que 
con tanta indiscreción claman con­
tra los papeles públicos porque repi­
ten demasiado algunos particulares: 
los enemigas del orden han trabaja,-
do y trabajan para prevenir la sen­
cillez dé los picebfos contra las nue­
vas instituciones; ¡ y desgraciados-de 
•nosotros si no se trata pronto ,yp.or 
todos los medios imaginablss de reme­
diar este- daño , haciendo entender á 
estos la justicia y necesidad de qnan-
to se ha alterado en nuestro sistema 
antiguo! Obra es ele los malvados él 
alucinamiento que ¿e nota en varias 
partes, no puede negarse.^ pueemm-
que el puebla español es sensato por 
naturaleza (permítasenos nster d&eg-
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tct expresión) la seducción y los ma­
nejos de los intrigantes son armas ir­
resistibles para la sencillez , é igno­
rancia. 

JUEVES SANTO. 

Cádiz, que en esta contienda na­
cional , sostenida por la virtud, y 
contrariada por la perfidia, el te­
mor y el egoísmo ; Cádiz, que cons­
tantemente ha mostrado su patriotis­
mo, su amor á la independencia y 
a la libertad, y el profundo respe­
to que le merece la santísima reli­
gión de J. C., ha ofrecido en estedia 
una nueva prueba de su piedad y 
amor á las cosas santas. 

Parecería entraño que un perió­
dico se explicase en estos términos, 
sino se supiera que una turba de ti­
gres disfrazados con la piel de la 
pacífica oveja, ha cuidado indigna­
mente de difundir entre los inocentes 
habitantes de las provincias , que en 
esta generosa ciudad se anidaban una 
porción de impíos , bereges y franc­
masones , cuyo único objeto se enca-
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minaba á menospreciar la religión, 
y establecer el libertinage. 

A tan miserables , quanto malicio­
sos medios de desacreditar á los ami­
gos del orden y de las justas refor­
mas , y al ilustre pueblo en que se 
.ha formado el grandioso libro de la 
Constitución, deberá oponerse sola­
mente la sencilla referencia de lo que 
en él han presenciado todos en este 
día. 

Las casas de Dios , los templos 
santos del Altísimo se han visto con­
curridos sin intervalo por los miem­
bros del Poder Executivo y por to­
da cluse de gentes : la ancianidad y 
la juventud corrían á postrarse respe­
tuosamente ante el Autor Supremo 
del universo: la compostura , el si­
lencio , el ayre piadoso de todos nii 
dicaba la religiosidad de los senti­
mientos que los llevaban á aquel lu­
gar sagrado: no se presentaba un ob­
jeto que no edificase , ni un motivo 
para desear de convencerse mas y mas 
deque los españoles, firmes en la fe 
de sus padres, aprecian sobre su vida, 
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como deben, el tesoro precioso de la 
religión de J. C. 

¿ Y como podria ser otra cosa ? 
¡ Ah! Los españoles , en medio de sus 
cuitas ydesventuras,. se glorian de 
derramar su sangre en'•'defensade es­
ta religión inmaculada , gustosos .cor­
ren por ella á los combates, gustosos 
arrostran iodos los riesgos. Éste sen­
timiento es general, y lo es el de aque­
llos á quienes la iniquidad ha tra­
tado de desacreditar con sus conciuda-
nos, pintándolos como sospechosos en 
las sublimes verdades que nos ense-
•ña la Iglesia. 

Cesen, pues, los maldicientes en la 
criminal ocupación de infamar á los 
hombres de recta intención; avergüén­
cense de una vez para siempre , y re­
conozcan que el'modo de combatir 
no es et de alarmar al pueblo con- ) 
tra los que combaten. pecho ci pecho 
los errores, sin otra mira que el bien 
público: aprendan á respetar la opi­
nión de los hombres ; y, mas qne to-, 
do la que sé merece ui\a mulad tan > 
benemérita como Cádiz, de la qual 
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two la avilantez de estampar un'es­
túpido papel uchista de los que abo­
gan por el despotismo, por grillos, ca­
denas , tiranía y barbarie, que ha­
bía llegado el caso...: ¿ pero\á que re­
petir una atroz imptostivra? Escritos 
semejantes atraen sobre sí la indigna­
ción pública , y fuera mengua parar­
se á rebatirlos. 

Si algunos juzgasen de ociosas, las 
reflexiones que hemos hecho , nosotros 
les responderemos que aunque, estamos 
ciertos dé que la parte sana de la Na­
ción desprecia como se debe los esfuer- . 
zos de los inicuos, conviene sin em­
bargo que todos lleguen á conocerlos 
para abominarlos. 

ARTICULO COMUNICADO. 

Amiqo mió : Con harto sentimiento 
comunico á vd. la noticia de la di­
misión hecha por el ministro de Ma­
rina • sí, amigo mió, me lo han ase­
gurado, y. se lo cumunico jjara que co­
mo amante de su patria , sienta con­
migo la separación de un individuo 

i 
Ayuntamiento de Madrid 



140 
que tan relevantes pruebas tiene da­
das de su constante amor á nuestra 

justa causa. Estoy bien cerciorado de 
la singular conducta que ha obser­
vado este digno ministro desde el prin­
cipio de la revolución habiéndo­
se distinguido tanto mas, quanto han 
sido apuradas las circunstancias de 
la patria. El único consuelo que me 
queda, amigo mió, es que S. A. no le 
admitirá la renuncia: y si contra mis 
esperanzas así sucede, creo que pro­
curará dar á sus'relevantes servicios' 
el premio á que se han hecho acree­
dores , ocupando tan digno patrio-' 
ta en lo que mas útil fuere á su pa- • 
tria. Es de vd, S. >SV &—M. M. 

CÁDIZ: IMPRENTA "PATRIÓTICA.'- 1813. 

Á cai-fio'de Verdes. 

Ayuntamiento de Madrid 


